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Lo que se avecina 
Varaos 4 entrar en el cíócimo 

mes (íel año. Van á reanudar las 
Goi'les sus tareas, y se ocuparán de 
la labor á que dieron de mano á 
causa de las vacaciones del eslío. 

E n l m Ipss.'Pr^iy^^i'P'*. P '̂̂ ^^®"'-®* 
de débale figuran las reformas de 
Marina, la obra úe Ferraudiz, que 
no pudieroo discutirse entonces, 
porque se di» la prlmacia á las de 
Guerra perb que serán discutidas 
aliora poique no es de creer que 
les haya perdido el cariño el cila-

do señor. 
Que no deja de pensar en ellas, 

lo dice claraineiule la real orden 
que publicamos hacf días, referen­
te á la.lormuíacipn, de Mobles plie­
gos deaubasta dematennie?, uno 
baj4> el supuesto de que no fuesen 
aprobadas las reformas y olro te­
niendo en cu?|j4í*!flt|9 pueden apro­
barse y desaparecer por esa causa 
de los ar©n<tBsOaeOGartagena y 
Cádiz el arádí ler ¡Ifeluslrial que, 
hoy tieneCí vi C c1< 

La cuesUlíogiiriícUpa juslamen 
' í lf tenambas pobJacianes, y prueba 

es del twilor que se abrig» ©o San 
Fernando la comunteadon que su 
alcalde ha dirigid» al; nuestro, y 
que se leyó' é l ' tnlén-díés en l a se­
sión del inuplcipio. E(í ella pide la 
autoridad lo^a! de la ciudad ap-
dáíuza que se le manifleslen los 
acuerdos de ésié ayüDlainiehtó re-
lativos al mencion-ido ;<sunto. 

iAcuerdos!,¿Pero esque se pue­
de hacer mas.de lo que ya se hizo? 
Una comisión de cont'ejales presi­
dida por el señor ^Sánchez üomó-
nech y asociada de otra de la maes­
tranza, se traslado a Madrid en 
tiempo oportuno y expuso a Mau­
ra y a FerrAndtz el daño inmere­
cido que los proyectos de Marina 
iban á causar a'ürios cuantos cien­
tos de IrabHijadores que han gasta­
do sus fuerzas en el servicio del 
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aura prometió Estaido 
nada concreto ni Ferramüz lam-
pqco, palí^bras vagas; considera­
ciones qfí^.,a<¡> ^'^suelveu ,el proble­
ma, nebulosidades que no llevan 
la tranquilidad á I6S óspirltuS í)or-
qiié éh ellas palpita el propósito 
dé que no sé malogré í» obra raag-
n^ del niini^tro, de Mf»n,pâ  por 
cuya,virtud van a qiíp4w ¿«bando-
na^Qíi 3iri trabaja y siu, pau,; los 
x>Jureros de lus arsenales de la Cia-
rraca y Cartagena. 

¡Y euí qué momento va á ocurrir 
Beni«jaDle desdicha! GilanJo el 
asunto ele las subsistencias tótria 
icaráctér gfave y preocupa al sé-
ñor Maura, hasta el punto de cbn-
siderai'se obligado A reunir el con­
sejo de ministros para to'fnar 
acuerdos qué aminoren el mal̂  ̂ ra 
que tío sea posible estirparlo de 
raíz. 

,jQuéj)ued,e hacer ya el naunici-
pio en ê 5* da-̂  Uc.hada cuesUoa? 
¿Kepi-oducir la súplica? ¿.Volver 
«obre los ai'gumaQt(«3>q;ue ya ex*, 
puso á Maura y á Ferrandlz por; 
boca de su presidente? Nó hay du j 
da que lo hará, como''rt6'Tá hay! 
tampoco de <ia«3 lia de poner en 
los argumentos y en la súplica el 
vivo iuterés que le;inspira.la;puer-
te 4e los trabaiadores.amenazados' 
de.d««pido. 

gPero puede esperarse que dó 
buenos frutos una nueva gestión? 

' ¿Puede f(iiídárs¿' eñ osla 1̂  espe-, 
fanza de que.se consiga lo queJia-
ce poicos meses, rj'o,pudo,conseguir-
seV iCJpsgi:aq,iaüií\m n̂,},e soinos pesi-
,u}isjí,<[î ,y i)(0.,,í»aperamQS nada. La 
..MWiija,. (^peranza que tenemos era 
que EeiTandiz dejara el" ministe­
rio y no lo deja;;, «i le pierde el 
cariño á sus reformas. 
' Ahora, en la apértuf'a áe las 
Cofles, exigirá que se discutan, y 
se diáculiran. De eso eslninos se-
{^uros. 

Pero en ese instante correspon­
diera i , los di pul,ado3 de Cartage­
na y Cádiz saiir á la defensa de 
estos pueblos,. que eo momeólos 
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Laq oi'íticQ§i„como ,loa presentes, 
cua«d<?i #|i,pj«)pio .Majura.s» preo-. 
cupa con el problamA ide las sub-
sistenci|i§^4iHSjtai©l,ipm îo de consi-, 
.derarse ,o|íli¡g»doa r.eiínir el pon-
ŝ ĵb de miaistros para, resolvenló 
ea lo posible, se ven amenazados 
d» uu desastre: que no sera peque­
ro si s^ quedan sin trabajo lo^ 
obreros délasmaestraniasde Car­
tagena y Cádiz, y sin ĵati sOs íámi-

' i i a s . ' " " ' • • • • • ' • _ • • ; • ' • , ' ' • ; • " • " 

Un periódico del Transvaal se lamentfc 
de qno con las con* 
dieimiM del t«atad» de paK. i < • ••. > 

Y además de ()af^se se indlgim > 
,íiPor.qoó? '• • • • ' ' • ' . • )!' 
¿No t-s Inglnt̂ erra la parte inásnfaMrte 4e 

las ^Hecoiitratiitonf < 
i i iP«es eat¿ eti< MI dereeho liacieride del 
taílkt«)do nMiO^ae.yeapiroM. 

Estamos t«n<pleiie reinado de la ía«t¿» j 
la pérQda Albión asa de laque tiene^ 

La prensa «tt oonpa con nineho intet̂ és 
del pleito liberal̂  pero duda de qm se h»ga 
la unión. ,= ¡;,.:„y.¡ ,.,._, .._, ,,: ; 

Ee verdad qne Mont|Bro Rtos y Bíoret 
lian declarado que harán cnautoé saorifl-> 
cios se necesiten por la luiion de ambas ra« 
mas: pebo no hay qne olvidar qáe no ,há 
muclio dyo Canaleja: 

«Por la puerta bpaoslá á la que sirva 
para que %ntre Moret saldré yo » 

Sin embargo; eomo la política da origen 
á tantas »imp/mu, ^kitii:tg^ si el jefe del 
(san«]ic¡iisn)p ̂  RaQrificar/L tambî Q P«r no 

: ser raemof,, apoebvig»Dclo;í5on ,Mf>ret. ,: 
yj.fty©t(lad,e»;flUo algo luyele luwer ei se 

pacata la apióri, porque sise q,94da fuera se 
ya î  djystUr. . , 

Ct̂ mo DO s« enĵ reUnga liaciflodo sólita' 
rios... 

Y la política de la soledad, DO es otwa que 
le gusta coitivarla á Cniialejas. 

Leemos: 
«Los panaderos de Zaragoza lian cele­

brado una reunión, acordando solicitar de 
los patronott doce horas dé jornada, quince 
por ciento deanmentoen el jornal y un 
dia dedesoMwso en la semana.» ; 

iTienen di descanso dominical y piden 
otro? 

Ya puestos á pedir, pidan el descansct 4 
toda la semana, > , > 

En cuanto á las d»c^ uoras de trabajo 
que solicitan, nos llámala atención.. . . i , 

Como nos la llama también la pi;omesa 
. ¡ r ' i j t i ' - . • •' «.j f'T> , » ' : 

qtje lian hecho á las autoridades dp qije. 
aunque se declararan en, huelga habrfa, 
bastante pa|i. 

Si los obreros van realizando su la^^r 
planteando 6onnietos tone eslieran los pa­
naderos zaragozanos liacienup esa ímelga 
que pudiera llamaise de cerato pimple? 

icansO 4e, Ei» ijn̂ ,̂ lô ^<;î »,!ÚIÁnfid«4>i!"ff'Wí'(í'''*" 
pí|r St9ef8^1, dijp 4p(;ft (jia ,̂|̂ „|actltín} fifitual 

, j—x»ir^'^4i»tin^ iMS^n-MMW '-^^ (nattKi.; HWMTMCT: 

Escenas del sitio 
de Ptferto Arturo 

'EI principe deRadziwJI y el subteniente 
Cbistophoroft, oficiales del ejército ruso, 
llegados el 19 á Chefá procedentes de Puer­
to ArtUiiâ  relatan detalles de la terrible lu­
cha que eii aquella plaza se desarrolla: 

«£n él último ataque, las pérdidas de los 
japoneses inérón enormes. 
' «tgilWdrmisWilpüSss^ vela "añil X los 

>él¡̂ |Ki:Vv|Dt«t, H «kiif»» |>î fnd4 '*f^' 
th>,^tie no se les pí>dia dar i cadsa del es­
pantoso fuego que se cruzaba entre los si­
tiados y si tin^rM^ ,.<.' 
, Elc^t^rneciiniento dfB la luqha.ei» in 
desoriptible, los japoneses se laatabanA '& 
ba.yoiî t{a.con empuje terriblp, sin haoer ca-

, eíî gjlff» bjB b̂uf Tiín^, ,que..dijnaĵ liiaí Jfw 
filas de los asaltantei), , , : ; , . . , , , ' i, 

Cada Vez 9ae,éslos. llegaban & Jî a poai-
oJones iifOB0OT|t»s, se empellaban luchas 
cuerpo acuerpo de |ina ferocidad iu«aclita 
y sin cuartel. 

El fttfi^ne es tan furioso y If̂  defenii|í| tan 
encarnizada, que si Puerto Arturo cae, en 
pod«rde los japoneses, tendrá Inga^ ana 
raatanzA general. i 

En los a;lrp4edore|i de la plan ,̂ hay mon­
tones de ca44yere8 que B«} coprompen y no 
se pueden rjjtjrar. 

Los oficiales lusos ASf̂ guras, que no po­
drá ser tomado Puert^ Aĵ turo, sino después 
de uu iHrgOBitio, 

El prinQipede, Radziwill dice que estuvo 
con los ingleses pn la guerra del Transvaal; 
pero que antes de presenciar el sitio de 
Puerto Arturo, no tenía idef» de lo qae 
eran verdaderamente lo» horrore» # 'a 
guerra. , 

Llega á tanto el furor de los co^bfitiep-̂  
tes, qne ni la enseña de la Crn/i Roja, ni lai 
bandera blntiiiiá cié loé parlaliiientarios, es 

> respetüda tiÚnr «qaéilol. 

de los japoneses, demostraba la nef^dad 

, 108 «Bciales |8ppueMS|),5>,,|í94r||fli, SOí||p»or 
á sus»oíí[i}4* ŝ, ni imppdirgijejpu fi|̂ 9|,,deB-
l)ordftu|]ose, Mbasftse lo8,llH îk<¡«̂ d| ,1|̂ ; hu 

• man ¡dad, entregándose l̂̂ îljl̂ ô í̂ á̂ĵ RB ma­
tanzas. . , , 

Por este motivo^ Stoeyjsel no |g¡ {̂ pĵ fio á 
la partida dé la p0|bli¿j6n civil., ^ , , , , 

Óuanclb aconsejó á ^00 nxitie¡rjMf,jjBj|i, sa­
lieran de la piasa, éstas rehusarQn* decía-

, , , ! • •... ' . .•••fi "i . 7 i . • J . ; - r , > a . , . r - - i i i t i " ! i i ü 

rando qne afrontarían giisto«aa loa.horrores 
de un asalto, antes que abttndQn|ir îi ^^es 
to en los hospitales. 

Dorante el curso de ios. últimos aialtos 
, ) (1(1 ' ; i . i ' i " ' . n i J j l í t l i o ' I > l B ! , í n 

contra la íort̂ ilez ,̂ dos compafi{^aJ|̂ pone* 
sas pidieron merced á los rasos, arbolando 
la bandera blanca. , 

Los rusos continuaron «1 fuego «ontra 
' " • • • •'•••• ' ' i i i < i r > ' t " 1 . ' « I T , ; : ' . . > fas compañías japonesas, 

se encontraban detrás de las. do« oitÉdas 
compañías, enteradas del abaso hecho,de la 
bandera blanoft, abrieron el faeg.o «obre sus 
,1 iMí i .< ) '> , ¡ - . ) .Ji.'.l . i l t . ' i . ; ^.i '•• r>>m-i. (iiin 
camaradas, matando a más de 600. aue ca. 
yeron sóbrelos cadáveres en deBQoniposi-
clon ae las viotituas de los ataa.aoi> prece-
aentés. 

meses, y TlveT«B,,oomo arroi y,ron b anco, 
para téfs meses. ' < 

Sé üicierpn grandes Preparativos pinra 
opober i^isténoia en los fáertes de la (Do 
lina ñé OtVy '1kfó,ít̂ í5ÍÍ é f e i á f J S U 
latiao'Ví^é^e^'y''/W¿^¿í¿í^'1ír'¿lí,¿^^^^ 

tk mtíílpWí^^if u r̂io ffitdíoifce-
attófda^sJódtf^tóí^í:':"'^'''""*'^":^ 
" tÍá|uíiVkt̂ £tV<^ i;; '̂̂ ¿*'IÍÍaÍ^;d.i'T la 

defensa ae IOS fuertes. 
El general Stoessel ha dado orden ds que 

no Miga ae la población ningún europeo. 
El periódico «Novoie Krai» ha aido solpsn' 

'̂drdo doéüeer» del actual, , 
Maflainá Stóessel', ^no se áecfa ^ai)(a 

abandonado Á'Pne*rt¿ ArCiiroi dirige loislbra» 
bajó» de la Úni 'Sí¿|a y acoippaáa'íí «ti nia* 
rido enToe ítílíítói aliante él winliate. 

Espafia se verá muy pronto {(otáiia de 
un Observatorio áe Astronomía física one 
nada tendrá que envidiai á los más perfec* 

;:PS •M*.W«*(1íf"r"'*,ST^'»vrtW)((* 

91 

MBLIOTJCCA Dte lEI* SCO OaOyiiiW?AGEN A 209 UN CRIMEN DE LA JUVENTUD 209 filBLlOTfeCA 1)B EL ÉOÓ Í /B CfÁ -̂TÁGÉNA 205 

—¿Estamoa bien solo»? oí ic-?! « 

, —.¿^\. ctiad.0 del señor liaron, B?e««i(»lf» traírl»» 

i R M í r t a i ? , , : , . . . , . ,. . . •: - '''•^-' ' •̂•' 

B¡fltr*n llamó y dijo #1 ayftd«,ílo cámara: 
—Vete A oasa do Bignon, y di que me traigan de 

' 4'»gM'' ^' "íiado Jillbo, Wkl.idP, l^of^» P® »*'*"̂ > 
av.(íip2¿'una silla ,aj lio La, LJavia y.lej.djjü: , 

'—^hora jBoochoá Vd. . . = ¡,, , ., 
ir^iíhl teqepoB mBpho qu^ li«bj(ar, sofior bario, 
—¿be vera»? ••/: _, ,̂  ' ,,,..,,^.. , , ._ 
—Vd. va 4 ver: ^̂^ _̂,, . ..,,,.,.,.• .,; 
Voy, por de pronto, á espííoar á Yd. el peqnefio 

iné'aáoléino dé MV négooió'l Las f̂ ^Dtés qae ̂ 6 empleo 
m¡' sóh flélés, las nná» por fiiiio interés, las otl^aii'̂ or 

neoosittWf.''• ''•' ••' '"''•"•",;'"''•",,'',:,;'../ '• 
—¿Cómo asi? 
•^Ot^á Irá.ftt&dt «MMl «&•««« mando t i^« *obre la 

oonoienoia algún peoadilloitiÉ.iíao uno Já*^n, bü ha­
bido aeoesidad de dinero...' ' 
% Ms«b 4iw áBos hat>lta}» ̂ 0 p,areé por audio de u n 

i l»y«»il«Bl]»le»do «a bMoaswtle foaníM. Tenia «1 tal 

No obstante, al volver asa oasa aquella noche ba> 
oia la» siete se hizo esta reflexión: 

—¿Habré sido viotiina aoaso de un enga&o? ¿Será, 
por vontura, al tío La Lluvia un bribón diestro? Ten­
go entre manos una esoeiente arma para vengarme-, 
pero tras de que no es sn^oiente, no me encuentro de 
humor de dejarme robar 200.000 fraocos. 

Los temores de M. de Morlux se desvanecieron en 
ei umbral de la puerta de su casa. 

-- Un hombre mal puesto, & quien no oonozoo, le 
dijo el ayuda de cámara, pero que pretende tener ab­
soluta necesidad de ver al señor barón, se ha presen­
tado haoe un momento. 

—¿Ha dicho su nombre? 
—Espera al sefior barón en el comedor. 
—Elsiá bien, dijo Morlux echando á andar. 
Entró en el eomedor y reconoció al tío La Lluvia 

sentado humildemente en el borde de una silla con su 
sombrero grasiento en la mano. 
:'o^fAbl ¿M Vf^dijo B«ltvMij<enp«ub« ft ktqnie 

• " U i ' m e . -• :• ' ''''''•"-•. • '' "'! *"•' 

•4 Se&oir bároo, 'baolá Vd. m«i| aunoa he fnltiMo i 
•' >ait'palabra^ • 'i"^ '•.••-'' 
I f>.fc¿Qalere ¥d. pusar 6 mi gabiaeteV dij»9eltitil que 

tiró de la uampaallla par» pedir uh* iaii>(iwá. 

«migoi B^to»BdedÍHet{áeidár« »V«vla j ^ l m qne 
p i d e . . y . • • • . . - . - • ^ . • • . •'.:!' ^ « ^ í * « ) q « ' í ' 

—¿Cuándo? t i 
- D e aqni á tres dls». '̂ ^ ' * '** 
—¿Y-pórqU«^*Ée'|rt*ib?'' • - '̂̂ --•"' •'^-'''i 
—Porque quierd íjute toó hatál'**''»'"* *«!'»** ?•"<> 

' q a o ' ^ •* ' ' • • ' • • " " • • ' "' • ' " ' 

-¿Y.,.¿de8qulAtre»dl*f»? ' 
—Quizás antes.., pero bé aquí mis oondllAtones. 

—mméYd.^ i!;,Y .̂£.̂ «̂ f.n,•••.•• ; :,v,, ,hY 

^Uebd VA i datinlé »tí tftlAhhrá de bbntíi' dls <tbe no 
' vei-i «m seáórtia éi- V*aHk)«ne anteir'dé' hitíühue 
vuelto A ver A mi. ).¡«J» 

—Conforme. Se lo prometo á Vd. 
—Pues retiróse Vd. todas las noche» A su oaia á las 

ocho, empezando desde hoy, y permanezca Vd. en ella 
basta las diez. 

—¿Por qué? 
—Porque maftaua ó pasado.., puedo presentarme 

en ella de improviso. 
- iAh! 
—T decirle A Vd : Amigo Oliverio, venga Vd. con­

migo. Ha llegado la hora de probarle lo qne le dije. 
—lAh! íes imposiblel murmuró Oliverio. Uelania 

e» una mujer honrada. 


